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Para m uchos padres de fa m i l ia  el problem a u n iversita -

rio  no es s ino  u n  problem a c u lin a rio , es decir, el problem a  
del fu tu r o  «m odus m a n d u ca n d i»  de su s h ijo s. M ien tra s  
no se vea en la U n iversidad  otra cosa que u na  dependen-

cia a d m in is tra tiva  destinada  a exped ir la s pa ten tes nece-

sarias p a ra  circular librem ente por determ inados territo-

rios pro fesiona les, no habrá fo rm a  de p la n tea r a fo n d o  los 
verdaderos problem as un iversitarios.

C A R L O S  S A N T A M A R I A

Se nos sugiere como tem a cen tra l de OARSO 75 el de la 
U niversidad de G uipúzcoa. C iertam ente el tem a es im -
p o rtan te , sugerente, repleto  de infinidad de m atices que 
pueden resu lta r m uy in teresan tes si son deb idam ente t r a ta -
dos y desarrollados.

Pero, ¿ cómo vam os a tra ta r ,  m ejor dicho, cómo vam os 
a escribir de la U niversidad, aunque sea de la de G uipúzcoa, 
quienes ju s to  ju s to  pudim os asistir a la escuela p rim aria?  
A los que tocó en suerte  ser niños o adolescente? en los 
tiem pos en que el docum ento  más im p o rtan te  de una per-
sona era la cartilla  de racionam iento , la verdad  es que la 
U niversidad...

E n aquel tiem po la U niversidad era, salvo para  unos 
pocos privilegiados, algo tan  lejano, tan  inaccesible, como 
la Via Láctea, pongam os por ejem plo.

Tiem pos aquellos en los que la conquista del cotidiano 
condum io adquiría  caracteres de gesta. T iem pos en los que 
quienes tocados por el invisible soplo de la afición a la lec-
tu ra — nos referim os a los jóvenes, n a tu ra lm en te—debían  
sentirse satisfechos si conseguían echarse a los ojos alguna 
novela de Zane G rey o bien aquellas o tras de «Bill Barnes»
o «Doc Savage, el hom bre de bronce», u o tras obras si-
m ilares.

Tiem pos en que hasta  la obra lite raria  de Pérez Galdós 
nos era p resen tada  como algo casi nefando y funesto para  
nuestro  fu tu ro , ¿ q u é  Íbamos a pensar de la U n iversidad?  
S im plem ente, no pensábam os nada . Ignorábam os incluso 
el sen tido  etim ológico de la p a lab ra  U niversidad.

Pero el tiem po pasa y todo va cam biando con su paso.
Y así aquellos años obscuros y tris tes  fueron adquiriendo 
una faz digam os más lum inosa y risueña. Así en lo que se 
refiere a quien escribe estas líneas hubo un hecho c laram ente 
diferencial en cuan to  a la borrosa noción que ten ía  de lo 
que era la U niversidad. E ste  hecho diferencial, que se aplica 
p rincipalm ente a la lec tu ra— a la lectura  y a sus consecuen-
cias— fue, ¡quién lo iba a decir!, la m uerte en 1955 de don 
José O rtega y G asset.

N unca había leído nada de O rtega. Su m uerte  llevó su 
nom bre a las páginas de los periódicos, donde se hizo m en-
ción de toda  su obra lite ra ria  y  filosófica en tre  la que se des-
tacab a  su fam osa «La rebelión de las m asas». Movido por 
una curiosidad in tu itiv a  adquirí la c itada obra de O rtega.

Y tengo que decir que la lec tu ra— la trab a jo sa  lec tu ra— de 
«La rebelión de las m asas» constituyó  algo así como el 
descubrim iento  de un m undo desconocido hasta  entonces 
en mis lecturas.
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L ector sin n inguna preparación , lector anárquico  preci-
sam ente por fa lta  de p reparación , la rigurosa— rigorosa—  
m etodología o rteguiana m arcó en mis lecturas una especie 
de ray a  divisoria que yo llam aría  «lecturas de an tes y 
después de O rtega».

Después de «La rebelión...» vinieron o tras obras del 
mism o au to r. E ra  o tro  tipo  de lec tu ra  com pletam ente d i-
ferente a todo lo an terio r. «E spaña inverteb rada» . «El tem a 
de nuestro  tiem po», «Ideas y  creencias», y  o tras, en tre  las 
que cabe destacar tam bién  su ensayo «Misión de la U ni-
versidad», incluido en un volum en titu lad o  «E l libro de las 
misiones».

E ste  ensayo fue ta l vez el p rim er v islum bre, la iniciación 
de lo que podríam os llam ar rud im entario  conocim iento de la 
im portancia  que tiene la U niversidad no sólo para  los hom -
bres ind iv idualm ente  hablando , sino para  la sociedad en tera .

Claro es que después de O rtega vin ieron otros m uchos 
au tores a au m en ta r eso que, por llam ar de alguna form a, yo 
llam o conocim iento de la U niversidad.

Sin em bargo, y ya que se tra ta  de h ab la r— de escrib ir— 
de la U niversidad, yo quisiera t r a ta r  del an tes m encionado 
ensayo «Misión de la U niversidad». Podem os íeer en esta 
obra cosas sobre la U niversidad que aun  a personas por 
com pleto ajenas a la m ism a les producen in terés. P o r ejem plo, 
hab lando  de las lim itaciones de la U niversidad se nos dice... 
«E ncontram os, por lo p ron to , que la U niversidad es la 
institución  donde reciben la enseñanza superior casi todos 
los que en cada país la reciben. E l «casi» alude a las Escuelas 
Especiales, cuya existencia ap a rte  de la U niversidad daría  
ocasión a un problem a tam bién  aparte . H echa esta  salvedad, 
podem os bo rra r el «casi» y quedarnos conque en la U niver-
sidad reciben enseñanza superior todos los que la reciben. 
Pero entonces caemos en la cuen ta  de o tra  lim itación más 
im p o rtan te  que la de las Escuelas Especiales. Todos los 
que reciben la enseñanza superior NO SON TODOS LOS 
Q U E PO D IA N  Y D E B IA N  R E C IB IR L A , son sólo los 
hijos de clases acom odadas».

H asta  aquí la cita de O rtega. Larga c ita , y se piden d is-
culpas por ello. Y llegamos a la U niversidad de Guipúzcoa. 
T an  necesaria y ta n  m erecida por nuestra  provincia que ya 
tuvo  en tiem pos pasados— no olvidem os nunca esto— su 
U niversidad.

Creo necesario ac larar que en todo lo que h as ta  aquí se 
ha escrito sobre la U niversidad, se ha in ten tad o  de ja r a un 
lado— adm itida  su d ificultad— todo lo que concierne a la 
p a rte  económ ica que lleva ap are jad a  la U niversidad .

Sólo se p re tenden  enfocar— de una form a acaso un  ta n to  
sim ple y ru d im en ta ria— los aspectos pu ram en te  cu ltu rales 
que verdaderam en te  son los que deben de p riv a r en la a u -
tén tica  «m isión de la U niversidad», y  ta n to  m ás en la de 
G uipúzcoa a los ojos de los guipuzcoanos. Incluso a los ojos 
de los guipuzcoanos que nunca fueron a la U niversidad .

H echa esta  aclaración ta l vez convenga o tra , recu rriendo  
p ara  ello una vez m ás a la an tes  c itad a  «Misión de la U ni-
versidad» donde pod emos leer que «hacer porosa la 
U niversidad al obrero es en m ínim a p a rte  cuestión de la 
U niversidad».

Más claro agua. Que cada cual saque sus propias conclu-
siones de este p lan team ien to . Pero  lo cierto, incuestionable , 
lo que está  fuera de to d a  discusión es que, si todos los gu i-
puzcoanos, cada cual de acuerdo con su form a de ver las 
cosas y  en la m edida de sus posibilidades está  m oralm ente  
obligado a apoyar la creación de una U niversidad  que sea 
m erecedora de ese nom bre en G uipúzcoa, tam bién  es cierto  
que deberá ser una U niversidad ab ie rta  a todos los que 
quieran  cursar estudios en ella. A b ierta  a todos los e s tu d ia n -
tes capaces y ab ie rta  a todos los saberes.

U na U niversidad que sea un  foco de cu ltu ra  en m edio de 
una sociedad que sólo sabe v a lo rar los triunfos y éxitos 
m ateriales y que cifra todo su orgullo en su fam osa ren ta  
«per cáp ita» .

T endrá que ser, en definitiva, una U niversidad que no 
sea solam ente la solución del «m odus m anducandi»  de unos 
pocos, sino que deberá ser la levadura  que sirva para  ele-
v a r el nivel de la cu ltu ra  de la población, de la sociedad 
toda.

Y  conseguir una U niversidad así no es m isión de la 
U niversidad. Es misión de to d a  la sociedad guipuzcoana, 
De todos los estam entos de la sociedad guipuzcoana. Que es 
en defin itiva quien saldrá  beneficiada de ello.

Al menos esa es la opinión de uno que no fue a la U ni-
versidad.
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